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El corazón humano.

¿Qué es nuestro corazón?Cor- 
nelio Alapide, interpretando 
simbólicamente las tres letras 
que componen la palabra coraron, 
dice: Cor ¿sí camera Omnipolentis 
Regis. Es la cámara del Rey om­
nipotente Dios que hizo todas las 
cosas de la nada, puso en el 
hombre, su obra predilecta, su 
imagen y semejanza, y le cons­
tituyó sobre todas las criaturas 
que salieron de sus manos. No 
faltan autores que sostienen ha­
berse valido ei Creador del mi­
nisterio de los ángeles para la 
formación del cuerpo del primer 
hombre, porque se reservó la 
formación de los corazones como 
afirma el real profeta: Qui finxit 
singillatim corda eorum (1) el co­

tí) Psal.32, 

razón humano es aquella noble 
oficina de pensamientos y sen­
timientos donde quiere habitar 
como en régia cámara el Rey de 
los cielos. Por eso dió al corazón 
la forma piramidal, siendo ancho 
y abierto en la parte superior, 
angosto y delgado en la parte 
inferior para significar que el 
corazón humano apenas debe 
tocar las cosas terrenas, pero 
que debe buscar con todo ahinco 
las cosas eternas.

Si nuestro corazón es de Dios, 
nada mas justo que guardarlo 
para su Dueño y Señor. El sáhio 
lo dice: Hijo, guarda tu corazón 
(1). Un maestro decia á su discí­
pulo: Tu corazón es la morada de 
Dios, su verdadero dueño: guar­
da tu mismo las llaves para que 
no entren los extraños. Gran vi-

(1) Prov.4 ___
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gilancia es menester para evitar 
que penetren y echen raíces en 
nuestro corazón los malos pensa­
mientos y culpables deseos.

Disputánse nuestro corazón Je­
sucristo y Satanás. Ya hemos 
dicho que Dios es su verdadero 
dueño; mas el demonio queco- 
noce el precio del corazón huma­
no, hace los mayores esfuerzos 
por conquistarlo. Al efecto se 
vale de la soberbia, de la avari­
cia, de la ambición, de la lujuria, 
como de armas poderosas para 
someter nuestra alma á su tirá­
nico yugo, y hacernos compañe­
ros de sus maldades y partici­
pantes de su eterna desventura. 
Y en nuestro tiempo son mas 
que nunca peligrosas las mil ar­
tes que emplea el género del mal 
para corromper los corazones y 
consumar la ruina de las almas. 
Aquí en el campo del corazón es 
donde siembra deseos culpables 
y afectos impuros que luego se 
traducen en obras y palabras 
no menos culpab'es y malignas. 
Aquí en el taller del corazón es 
donde se concibe y donde se en - 
gendra el pecado que luego sale 
á luz pública en blasfemias, li­
viandades, adu'terios, sacrilegios. 
Aquí en el corazón es donde el 
demonio, el mundo y la carne 
colocan el campo de batalla para 
disputar á Dios su dominio y á

Jesucristo el reino de las almas. 
Y preciso es confesar que cada 
dia es mayor el número de las 
victimas y mas dilatado el impe­
rio de la iniquidad. No puede ser 
mas lastimoso el cuadro de nues­
tras costumbres. Yo estudio las 
aspiraciones del corazón huma­
no, escucho sus latidos, analizo 
sus afectos, sus movimientos, sus 
inclinaciones, sus amores, y me 
veo precisado á exclamar con el 
profeta: Omnes declinaverunt. To­
dos han declinado. Y qué manera 
de insensata declinación. La sober­
bia, elj-oismo, este pecado de ido­
latría, fuente y origen, principio 
y fin de todos los demás, señorea 
todos los corazones, y la humil­
dad reputa bajeza ó deshonra. 
De aquí nacen la vanidad que 
ciega, la lujuria que deforma, la 
ambición que perturba, la codi­
cia que endurece, la ira que arre­
bata, y el predominio de las ba­
jas concupiscencias que corrom­
pen y degradan. Todos son los 
corazones formados en la escue­
la del mundo.

En la escuela de Cristo es don­
de se educan y forman los cora­
zones para el bien y la virtud. 
Allí se aprende la humildad, fun­
damento de toda virtud, y se cul­
tiva la mansedumbre, hermosa 
virtud creadora de los bellos ca­
racteres. La humildad engendra
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la grandeza de ánimo: la manse­
dumbre la dulzura de carácter. 
Y donde reina la humildad, flo­
recen la pureza y la caridad. Co­
razones mansos y humildes, co­
razones limpos, y caritativos, co­
razones intrépidos y generosos, 
hé aquí los frutos de la gracia 
divina que se difunde desde el 
purísimo Corazón de Jesús por el 
limpio canal del sacratísimo Co­
razón de María en todos los co­
razones que se dejan influir por 
el celestial rocío y gobernar por 
las luces de la fé. Dichosos los 
limpios de corazón porque ellos 
verán á Dios.

Z. M.

VARIEDADES Y NOTICIAS.

El Secreto del Voluntario.
' (Conclusión).

XV
El anciano conde iba á nuestro frente. 

Sus ojos brillaban de entusiasmo: el 
viento agitaba sus cabellos, que se ha­
bían blanqueado en los caminos de la 
gloria y del honor!

—Alerta! Alerta!.... Hé ahí el ene­
migo!

Se adelantaba en gran número: nos­
otros éramos pocos...

—Atención!... Preparen!... Fuego!... 
Se oyó un fragor espantoso Las monta­
ñas temblaban sobre sus bases. El ene­
migo marchaba al asalto sobre los cadá­
veres amontonados.

—Adelante! Adelante!... A la bayo­
neta!... ¡Viva la Francia!

XVI
Había saltado los parapetos entre los 

primeros.
Oí voces de angustia, de uno que lu­

chaba sin esperanza. A mí! A mí! So­
corro! gritaba. Era Jorge que se defen­
día, rodeado por todas parles.

Una idea horrible pasó, como una 
sombra, por mi frente... Pero volé en su 
auxilio, y pude salvarlo!..’

Cuando me abrazó llorando, sentí que 
se me aliviaba el corazón...

—Alabado sea Dios!... Es digno de 
ella!

XVII
Era de noche. Nos contamos:... falta­

ban la mayor parle!
De repente el cielo se iluminó con un 

resplandor rojizo: la batalla comenzaba 
de nuevo. El ruido de las descargas lle­
naba el espacio: la metralla hacia sallar 
los árboles y las rocas, envolviéndonos 
en sus mallas de fuego: los ayes de los 
heridos desgarraban el alma!...

—No podemos resistir, dijo el conde... 
Vamos á ser cortados! Quién sostendrá 
la retirada?

Me adelanté. Jorge se adelantó al mis­
mo tiempo. Queria quedarse en mi lugar.

—No, le dije, de los dos yo soy el que 
debo morir!...

Me miró asombrado, con los ojos He- 
nos de lágrimas... y nos abrazamos para 
despedirnos.

XVIII
—Animo, amigos mios! Se nos ha cotir 
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fiado el puesto de honor... Que la volun­
tad de Dios se cumpla!... ¡Viva la Fran­
cia!

Por mucho tiempo se oyeron, á larga 
distancia, las voces de ios que habían 
quedado, dándose aliento unos á otros; 
en medio del estruendo de las descar­
gas, y de los gritos de rabia del ene­
migo...

Luego, el círculo se fué estrechando, 
poco á poco: el eco de aquellas voces era 
mas débil!...Luego todo quedó en silen­
cio!...

Los últimos defensores del paso ha­
bían muerto!... Pero los otros estaban ya 
á salvo.

XIX
Allá abajo, oculta casi entre los abe­

tos que bordan los senderos de la mon­
tana; lejos del valle por cuyo fondo cor­
re un rio caudaloso; muy lejos del casti­
llo, que se mira desde una colina en sus 
ondas azules; hay una cruz de piedra, 
ennegrecida por el tiempo, que la yedra 
enlaza con ramas, y sobre cuyos brazos 
se posan cantando las aves del cielo. 
Lleva grabada Una fecha gloriosa, y los 
nombres de los que allí murieron por la 
patria.

Nada mas dice; y nadie vé en ella el 
emblema de un sacrificio heroico, que es 
un secreto entre Dios y el Voluntario!...

F. Ralf.

D. Antonio Martínez, profesor que ha 
sido de una escuela laica en León, ha 
abjurado de todos sus errores y ha en­
trado de nuevo en la Iglesia Católica.

Lord Lyon, embajador inglés en Fran­
cia y uno de los diplomáticos mas nota­
ble de nuestros dias, se ha convertido. 
Sintiéndose enfermo, hizo dimisión de su 
empleo, para abjurar del protestantismo 
y entrar en la religión católica. El Obispo 
de Ponltewart ha recibido su abjuración 
y le ha bautizado sub condilion1.. Nueve 
dias después fué atacado de parálisis, 
recibió la Extrema-unción y murió.

Hernández Ardieta, el Sacerdote se­
parado de la Iglesia, que en Murcia hizo 
tanto ruido con sus escritos y sus obras, 
también se ha convertido.

El domingo 7 de Enero una señora 
protestante abjuró en la Basílica de 
Lourdes de sus falsas creencias, reci­
biendo después con fervor los sacramen­
tos del Bautismo y Eucaristía.

El maestro que desempeñaba la es­
cuela protestante establecida en el par­
tido de Santa Catalina, cerca de la Torre 
del Atabal (Málaga), ha ingresado en el 
catolicismo, abjurando de los errores lu­
teranos ante un público numeroso, en la 
capilla existente en dicho lugar.

El acto se llevó á cabo con asistencia 
dei Párraco de San Pablo, Sr. Vega.

Los Colegios cristianos.—Para 
manifestar el célebre poeta Lamartine 
la inmensa distancia que separa la edu­
cación venal de la educación cristiana, 
á los colegios laicos, de los colegios ecle­
siásticos, copiamos unos renglones no 
muy conocidos sobre este asunto, saca­
dos de sus Confidencias;
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«Al entrar en el Colegio, dice el fa­
moso poeta, no hallé á mi. madre, pero 
hallé á Dios; la pureza, la caridad, la 
oración, una dulce y paternal vigilan­
cia, una familia, niños amados y aman­
tes, de üsonomias contentas y tranqui­
las.—... Todas nuestras almas habían 
recobrado sus alas y volaban por natu­
ral impulso hacia el bien y hacia lo 
bello. Aun los mas rebeldes eran arras­
trados en el movimiento general. Allí he 
visto lo que se podia hacer de los hom­
bres, no forzándolos, sino inspirán­
dolos.

El sentimiento religioso que animaba á 
nuestros maestros nos animaba á todos, 
tenían el arte de hacer amable y sensible 
este sentimiento, creando en nosotros la 
pasión por Dios. Con semejante palanca, 
apoyada en nuestros corazones, lodo lo 
levantaban... Comenzaron por hacerme 
dichoso, y no tardaron en hacerme jui­
cioso. La piedad se reanimó en mi alma 
y fué el móvil de mi afición al trabajo. 
Y formé amistades con niños de mi edad 
tan puros y dichosos como yo, amistades 
que constituían, por decirlo asi, una fa­
milia.»

¡Lástima, dice la Semana Católica, que 
el niño Lamartine, educado tan crislia 
namenle, se extraviara cuando hombre, 
inficionado por el espíritu moderno, y 
arrastrase á otros muchos en su caida!

D. Narciso Lahera, fallecido reciente­
mente en la villa del Haro, ha dejado las 
dos terceras partes de su capital á un 
asilo benéfico y la otra parle á un esta­
blecimiento de enfermos pobres do dicha 
lo a lidad.

En el departamento de Fineslerre 
(Francia) se ha recibido con satisfacción 
la noticia de haber sido condenados los 
periódicos republicanos// Avenir y La 
Depeche á pagar una mulla de 100 fran­
cos cada uno y 25 de indemnización por 
haber difamado á 14 sacerdotes de la 
diócesis de Quimper.

Caridad y reconocimiento.

En uno de los últimos dias de Octubre 
durante esa época del año en que los ár­
boles comienzan á despojarse de sus ho­
jas amarillas, y éstas, arrastradas por 
el viento, corren susurrando á lo largo 
de los caminos, se ven llegar á París 
bandas de pequeñossaboyanos que van 
á limpiar las chimeneas, á locar la cor­
namusa, y á ganar petilssous', y no siem­
pre para ellos, por desgracia, sino para 
algunos individuos que alquilan esos po­
bres niños con objeto de esplotar su tra­
bajo. Como la llegada de los pequeños 
viajeros coincide de ordinario con la 
partida de las golondrinas, se les desig­
na generalmente con el nombre de go­
londrinas de invierno.

En 1847 en las primeras horas de una 
fria mañana de otoño, un hombre tosca­
mente vestido, que llevaba un saco va­
cío á la espalda, subia por la calle de 
Montmarlre gritando: Ohé\ Ohé\ las chi- 
meneasX Pieles de liebre, hierros vicios 
quién vende'. Grito que indicaba clara­
mente, su doble profesión de deshollina­
dor y tratante en pieles y hierro viejo. 
A pocos pasos de distancia, detrás de él 
caminaba, ó, por mejor decir, se arras­
traba sobre el pavimento húmedo y res-
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baladizo, un niño de unos ocho años tiz­
nado de hollín, que tiritaba de frió, y 
repetía maquinalmente, como un eco: 
Ohé! Oh¿\ las chimeneas Pieles de liebre, 
etc., etc. Mas el pobrecillo, reeien llega­
do de su país, se acordaba sin duda de 
su madre y de su aldea; porque habia 
lágrimas en su voz, y al repetir los gri­
tos de su amo lo hacía de una manera 
ininteligible; y aún le sucedía con fre­
cuencia no repetirlos sino á medias.

Como esto último ocurriera dos o tres 
veces seguidas, el deshollinador, lleno 
de cólera, se volvió contra él, y comenzó 
a castigarlo despiadadamente; cuando 
un obrero de unos cuarenta años que la 
casualidad, ó mas bien la Providencia, 
hizo pasara por allí, cogió al hombre por 
un brazo, con tal fuerza que le hizo dar 
un grito de dolor, y lo arrojó en el suelo, 
exclamando:

Grandísimo holgazán, no te aver­
güenzas de hacer vagar por las calles, 
con un tiempo como éste, á un pobre ñi­
ño, que vá descalzo y casi desnudo? A fé 
de Pedro Gastoux, te aseguro que si le 
atreves á tocarlo otra vez, te has de 
acordar de mí!

Los transeúntes que se habian reunido 
entre tanto, aplaudieron aquel enérgico 
llamamiento al orden, y llenos de com­
pasión hácia el pequeñuclo, comenzaron 
á echar en su gorra algunas monedas de 
cobre; pero Pedro Gatoux al ver aquello, 
dejó al deshollinador, tomó de manos 
del niño las ofrendas recibidas, unió á 
ellas la suya, y entrando en una zapate­
ría que habia próxima compró un par de 
zapatos, fuei tes y solí los, que entregó I 
al pequeño saboyano diciéndo'e:

—Toma; así estaremos al menos se­
guros de que el di ero no irá á parar al 
bolsillo de ese miserable.

Y al decir esto, señalaba al maltrecho 
mercader de pieles y hierros viejos.

La escena que acabamos de referir 
debía tener, veinticinco años mas tarde, 
un epílogo conmovedor.

La Sra. Ployet, que dirige en el barrio 
de Popincourt, un pequeño restaurant, 
frecuentado por gran número de obre­
ros, cuenta entre sus clientes, hace al­
gunos meses, un pobre hombre de se­
senta y tantos años, hábil tallista en 
otro tiempo; pero que no viendo ya lo 
bastante para trabajar en su arle, habia 
tenido que dedicarse á mandadero. 
Aunque el desgraciado ajustaba sus 
cuentas con una economía escruplosa, 
debía á aquellas fechas en el restaurant, 
unos doce francos; porque el trabajo es­
caseaba mucho por entonces. Una tarde 
pues, llegó por fin el momento que el 
infeliz esperaba temblando. La dueña 
del restaurant, después de haber recla­
mado el pago de aquella cantidad, sin 
poder obtenerlo como os podéis figurar, 
le declaró que no estaba dispuesta á 
darlede comer á crédito por mas tiempo.

El anciano, confuso y avergonzado 
por esa determinación, que era para el 
una afrenta, y no sabiendo que resolu­
ción lomar, le rogaba esperase tan solo 
unos dias mas.

—Yo os pagaré; sí, yo os pagaré, le 
decía con aire suplicante, hasta el último 
céntimo: os lo juro á fe de Pedro Ga­
toux!...

— Pedro Gatoux? esclamó el marido
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de la señora Ployet, empleado en un 
almacén de quincalla, que entraba en 
aquel instante. Cómo!... sois en verdad 
Pedro Gatoux?... Y mirándolo fijamente, 
como si quisiera reconocerlo, apretaba 
la mano del anciano á punto de hacerle 
daño.

—Mujer, anadió á seguida, dirigién­
dose á su esposa, este buen amigo come­
rá aqui siempre, y nos pagará, si pue­
de; pero mientras haya un pan en nues­
tra casa, ha de haber también un pedazo 
para el!

Pedro Gatoux estaba estupefacto, sin 
saber que pensar de tanta amabilidad 
como se le manifestaba, cuando el joven 
le dió la solución del enigma, recordán­
dole la aventura ocurrida el año 1847, 
en la calle de Monlmartre.

El dueño del reslaurant no era otro 
que el pequeño saboyano, á quien él de­
fendiera entonces de la crueldad de su 
amo!

Madre de Misericordia.

Corría el año 1852. Atravesaba en un 
vaporcito el lago Kalherine, en Escocia, 
y venían á bordo una señora inglesa, 
acompañada de tres hijas suyas. Notan­
do que el sol iba á ponerse, me retiré á 
un extremo del vapor para rezar el oficio 
divino. Viendo mi breviario se despertó 
la curiosidad de la mayor de las jóvenes 
inglesas, y engañada porque no vestía 
solana, cuya prenda me quité acciden­
talmente por prudencia, tomó el brevia­
rio por una Biblia y se figuró que yo era 
un pastor protestante.

—Sois del alta iglesia? me preguntó 
creyéndome anglicano.

—No.
—Sois de la baja?
—Tampoco.
—Qué sois, pues?
—Sacerdote católico-romano.
—Oh! No recuerdo haber visto otro en 

mi vida. Adoráis á la Virgen?
—No adoro á la Virgen, pero la vene­

ro, y haciéndolo así imito al mismo Je­
sucristo, que siendo Dios y Hombre per­
fecto, debió y debe todavía poseer lodos 
los tesoros del amor filial, y ejercerlos 
constantemente para con su Madre.

—Buena prueba de que adoráis á la 
Virgen es que todo lo esperáis de ella.

—De ella misma nada espero, porque 
siendo criatura, vive como nosotros de la 
vida que recibe de Dios; pero lo espero 
todo de su intercesión, puesto que es la 
despensara de los dones del Señor. Dios 
que por ella quisodarnos á su Hijo, quiere 
también dispensarnos sus gracias por su 
conduelo maternal. Nada mas sencillo, 
nada mas natural; quien concede lo mas 
concede lo menos.

—Esta será vuestra opinión; repuso la 
joven; pero no es loque Roma enseña.

—Nunca enseñó otra cosa el Cato­
licismo. Los Santos Padres han dicho: 
«Jesús es la cepa y María el racimo de 
uva que refresca. Jesús es el manantial y 
María la fuente donde vamos á beber.» 
Leed la Letanía Lauretana y os conven­
cereis de que las invocaciones que la 
componen son un eco fiel del Magníficat, 
dondé María proclama sus altísimos des­
tinos, al paso que se dá como un medio y 
un instrumento del Altísimo. Ah! si yo 
tuviera tiempo os probaría que la Virgen 
es en el orden espiritual lo que el Océano 
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en el orden material. Si; inmenso y mag­
nifico recipiente de la gracia, riega y 
fecunda las almas como el Océano riega 
y fecunda los campos; y en la admirable 
economía de sus operaciones sobrenatu­
rales, en vez de ser usurpadora, publica 
la gloria del que la crió mejor que el mar 
con sus vapores condensados y conver­
tidos en nubes, que luego se truecan en 
lluvia y rocío vivificantes.

A medida que'hablaba yo la joven ingle­
sa iba de sorpresa en sorpresa, y su noble 
rostro, expresivo y candoroso,expresaba 
sucesivamente y casi á un mismo tiempo 
los sentimientos mas opuestos. Distin­
guíase en ella una atracción invencible á 
lo verdadero, miedo grande á ser enga­
ñada y cierta indignación refrenada con 
Ira los que la engañaran con falsas preo­
cupaciones. Este trabajo interior de la 
gracia inútil es decir si me interesaría y 
si me movería á rogar por la joven, su­
plicando á Nuestro Señor y á la Sanlisi- 
Vírgen que se dignaran atraerla á la luz 
de la verdad y librarla del camino de 
perdición.

Por fin el vapor llegó al puerto. Enton­
ces me dijo vivamente impresionada:

—Hay que convenir en que surcando 
este hermoso lago inundado de purpúrea 
luz, en la encantadora calma de la natu­
raleza, á esta hora melancólica de la tar­
de, nuestra conversación, tan elevada 
de si, ha venido sostenida por todos los 
encantos de la creación... No la olvidaré 
nunca.

—Ojalá que ese recuerdo, señorita, os 
sea útil y realice el mas ardiente de mis 
votos.

—Quisiérais verme católica?

—Si por cierto; y si me lo permitié- 
rais, os rogaría que oraseis á la Santísi­
ma Virgen á mi intención.

—Y por qué no?
—Pues bien; lomad una imagen de 

nuestra excelsa Madre y guardadla co­
mo un recuerdo mío.

—Acepto. Me llamo Sara X., vivo en 
Liverpool, calle... núm...; tengo veinte 
años y quiero con lodo mi corazón ser 
buena de veras.

El año siguiente leí en un periódico es­
ta noticia: «Hoy la señorita Sara X. con 
su madre y una de sus hermanas ha ab­
jurado sus errores y entrado en el gre­
mio de la Iglesia católica.»

Júzguese de mi alegría y de mi grati­
tud al Señor.

(Del Semanario Católico.}

Colección
DE

Sermones, homilías y panegíricos, 
obra original 

escrita
por el Dr. D. Zacarías Metola \ Cuen- 

DE, CANÓNIGO LECTORA!. DE LA SANTA 

Iglesia Metropolitana de Burgos.
Cuatro tomos: en rústica 13 pesetas, 

en pasta 16.
Los pedidos al autor, añadiendo una 

peseta 50 céntimos para franqueo y cer­
tificado.

Imp. católica, Huerto del Rey 13.


